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“No es fácil pensar y analizar lo que hemos vivido y mi interés hoy en esta 
-

tendimiento. 
En nuestro grupo de género y psicoanálisis hace unos días presentamos 
un breve comunicado que dice:

-
tructurales profundas de nuestro país, reproducidas por el sistema capi-

vulnerabilizados de la sociedad, entre ellos, las mujeres y las diversidades 
sexuales. Hoy mas que nunca se hace necesario visibilizar estas violencias, 

-
tuciones, los marcos conceptuales y la implicación en las prácticas clínicas”

-

Comentario general en el país es que este fuerte estallido social que es-
tamos viviendo no fue anticipado ni previsto por ninguno de los actores 
sociales ni por ningún sector político, ni así tampoco se previó  la  visibili-
zación del malestar generalizado de miles y miles de chilenos, que tuvo su 
máxima expresión en la manifestación del día viernes 26 de octubre,  don-

Chile, y que lleva a decir que Chile despertó!! 
Para aquellos que vivimos el golpe militar, la dictadura y años de toque 
de queda, nos sorprende que cuando el gobierno establece el Estado de 
Emergencia, saca los militares a la calle e instaura nuevamente el toque 
de queda, en lo que podríamos llamar la primera etapa de la violencia y 
represión, la respuesta no es el miedo como cabía esperar,  sino una serie 
de manifestaciones que culminan en la marcha mas grande de Chile.  Cabe 
señalar que con anterioridad, ésta había sido la marcha  de las mujeres el 
8 de marzo 2019 en Santiago, en la que participaron 400 mil personas, un 
tercio de la actual.
Tomo las palabras de Gabriel Salazar, historiador y Premio Nacional de 
Historia 2006, quien dice que “este estallido social es único en toda la his-
toria de Chile. Una movilización de la sociedad civil, de Arica a Magallanes, 
tan masiva, no ha habido ninguna antes” y agrega que serían tres las par-
ticularidades: “la casi unanimidad del rechazo al modelo vigente por parte 

movimiento absolutamente cívico” agregando además que por primera 
vez  no hay masacre.(Entrevista en ADN radio)”
“Al parecer entonces es verdad que Chile despertó!! Chile ya no duerme o 
en términos psicoanalíticos, los chilenos ya no queremos usar la desmen-
tida como mecanismo para hacer frente a la realidad,  aun siendo  esta, 
dolorosa y  atravesada por grandes desigualdades.
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Nuestro país se caracteriza porque hay grupos vulnerables que sufren dis-
criminación, no solamente en actos aislados o individuales, sino que hay 
un sustrato sociopolítico, cultural y legal que permite y nutre esta discri-
minación. Esta es la discriminación estructural que da cuenta de la forma 

-
nas categorías sociales y el acceso a los bienes dentro de nuestra sociedad 
física, política y jurídicamente. Es estructural porque involucra a las leyes 
en vigor, a las instituciones controladas por el gobierno, a los procesos po-
líticos que les dieron origen y a los valores e ideologías que los sustentan. 

-
micos, mujeres, diversidades sexuales, mapuches y otros) tienen menor 
acceso a las instituciones sociales y económicas de desarrollo y bienestar, 
y que cuando lo tienen, los resultados para ellos son inferiores.
En nuestra América Latina, una de las formas predominantes que adopta 
la discriminación es la pobreza extrema y en nuestro país en particular, la 
principal manifestación de la discriminación es la desigualdad”.

-
cas que han sufrido las mujeres y las diversidades sexuales que incluyen 
los abusos sexuales y violaciones como el caso de Josue Maureira violado 
y violentado sólo por tener una orientación sexual distinta al ideal hetero-
normativo.  De dónde surge esta violencia represiva?
Para pensar en la violencia explícita que han sufrido algunos grupos de 
parte de las fuerzas cuyo objetivo es poner orden, hay que empezar por 
reconocer que estos mismos grupos a los que se intenta someter, están 
constantemente expuestos a una violencia que no siempre resulta visible 

ser algunos de los chivos expiatorios  sobre los que se vuelcan el repudio 
y el odio.
Johan Galtung en los 60 desarrolla el concepto de violencia estructural que 

dañan a ciertos individuos impidiendo que se desarrollen y consigan cubrir 
todas sus necesidades. Este término es aplicable a aquellas situaciones en 
las que se produce un daño en la satisfacción de las necesidades huma-
nas básicas (supervivencia, bienestar, identidad o libertad) como resultado 

de violencia directa. Como plantea Luna Follegati, el uso de este concepto 
“nos permite reconocer la imbricación de las esferas económica y simbóli-
ca desde donde se produce y administra la violencia”. (2019, pág.20).
En el caso de las mujeres y las diversidades sexuales, la discriminación y 
la violencia estructural se encuentran asociadas a un sistema patriarcal je-
rarquizado que ubica a los hombres en una posición de superioridad que 
atraviesa todas las instituciones sociales, políticas, legales, económicas y 
religiosas que permean e imponen su marca en las subjetividades indivi-
duales”. 
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